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Un niño de escuela, después de haber cogido en el cam­
po un lallito ó caouiillo de paja, habia metido este tubo en 
un poco de agua mezclada con jabón; y aspirando y des­
pués soplando el liquido, formaba globillosquc se levanta- 
bauá una altura muchas veces considerable, ycaminaban flo­
tantes á merced de la brisa que los balanceaba.

Uno que pasaba miró el juego de! niño; en seguida se 
detuvo, parecid que meditaba y de pronto pudo advertirse 
que su rostro se animaba con una especie de contento y 
de orgullo.

Este transeúnte era el sabio Monlgollier, célebre ya por 
sus conocimienios en química, y que habia adquirido gran 
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renombre por los progresos ijue habia hecho hacer en la 
fabricación del papel.

Este hecho se verificaba habrá sesenta aflos, y algunos 
masj

Montgúlfier comprendid instantáneamente la teoría de 
la ascensión de las bolas de jabón. Son mas ligeras que el 
aire, decía, se elevan por encima de él. Luego si otro cuer­
po pudiese tener ia ligereza del globo, que forma el canu­
tillo de ese niño... volarla, se elevaría... realizaría la fíbula 
de aquellos genios aéreos, á los cuales la imaginación de los 
poetas ha dado alas.

Una bola de inmensa estension, llevaría al hombre i la
Afio XIX. 3 4 .
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región de las águilas,y el habitante de la tierra, admirado 
de su propia comiuista, viajaría por encima del globo, su 
morada habitual.,

Desde este momento se cuenta el descubrimiento de los 
globos, llamados por otro nombre aereostáticos.

Después de Montgoltier, y otros aereonautas, d viageros 
|ior el aire, se han intentado escursiones por encima de las 
llanuras y de las ciudades. Muchos han sido víctimas de su 
afición á la ciencia,  y mas de un naufragio ha sefialado ei 
riesgo de semejantes tentativas.

El poeta Lcbrun ha descrito en los siguientes versos el 
interés que ofrece el descubrimiento de Montgolfler.

¡Oh maravilla! ¡poderoso viento 
Conduce al hombre á la celeste esferal 
y  admira el Sena el curso presuroso 
Del rápido navio que cortando 
\ 'á  los aires, alígero volando.

El grande obstáculo de la navegación aérea, es la cor­
riente del viento, contra el cual no tiene ei piloto poder. 
Mas la ciencia es persever.inte, no renunciará al pensamien­
to de dirigir los aereostáticos, y quizás llegará día en qae 
tengamos una série de globos, en concurrencia con los bar­
cos de vapor del Océano y los caminos de hierro del con­
tinente.

Apenas los aereostáticos eran conocidos cuando se in­
ventó el parar.aidas. instrunieulo ingenioso que disminuye 
mucho los peligros de los viages por los aires.

E! paracaídas es una especie de paraguas boca arriba 
bajo el cual se precipita el aire, y que es ligero de modo que 
llega á tierra balanceándose y suelta en ella los navegantes 
que abordan así en su barquilla, mientras que el globo de 
que se han separado corlando la cuerda, vuela á merced 
de los vientos y se pierde algunas veces en el espacio á don­
de la vista no podía seguirlo.

Se íinn inventado para diversión de ¡os nidos, globiios 
de tripa de buey, á los cuales se han dado diferentes formas 
de animales, como serpientes, elefantes, peces, y asi se tie­
ne una car.avana de viageros aéreos. Si no se quiere espo- 
nerse á perderios, se les ata con un hilo bastante fuerte, cuya 
dirección se mantiene en la mano, y cuantío el globo ha 
subido á la altura que se quiere, por medio del hilo se tira 
de ellos y se recogen. Si se quiere por el contrario que se 
eleven, es necesario cortar el hilo, y después de algunos 
minutos ya la vista no descubre el aereoslálico.

En el ga'abado que presentamos á nuestros lectores se 
ven una porción de nidos que abandonan sus juegos ordi­
narios por coger ligeras y brillantes bombitas de jabón. En 
su apresuramiento derriban y pisan sus juguetes. Cuando 
vuelvan á buscarios tal vez estarán hechos pedazos.

Asi som-3s los hombres, abandonamos los bienes positi­
vos que podemos tener por las brillantes promesas de ho­
nores, <5 de fortuna. Temamos cuando sintamos la vanidad 
no encontrar cuando queramos volver á ella las amistades 
que hemos desconocido, tí las afecciones de familia que he­
mos despreciado. Pensemos en que las bombas de jabón 
no son mas que apariencia, y gocemos de la realidad que 
es la que nos rodea.

El cokde de FiBRAquEn.

LA VARA DE MEDIR.

(Conclusión.)

IV.

Eran las dos de !a mañana , y el salón de la casa del 
Ayuntamiento de Araheres se hallaba resplandeciente de lu­
ces, y lleno de lodos los principales habitantes de la cindad, 
allí confundidos y alegres todos en el baile que daban los 
regidores de la ciudad para celebrar los recientes triunfos 
conseguidosen Fiandes por las armas dei cardenal infante, 
gobernador de aquellos países en nombre de Felipe IV. 
Mientras unos bailaban alegremente y gozaban de la ama­
ble libertad que da el disfraz y l.i careta, y otros ocupa­
ban las mesas de juego, y mas positivos se dirigían á saciar 
su apetito en los espléndidos aparadores cubiertos de sucu- 
lentosy deliciosos maojares, algunos se paseaban aburridos 
buscando á quien’dar un ralo de conversación, se vití entre 
estos últimos dos personas de diferente gerarquía, y diversa 
apostura y rostro.

En el uno se veia desde luego un hombre común, de 
atléticas formas, tostado rostro y que revelaba ser uno de 
esos aventureros que en aquella época tan pronto estaban al 
servicio de un soberano como de una república, según érala 
paga y ia conveniencia de las circunstancias. Este era el 
desconocido que hemos visto antes en la tienda de meese 
Pedro Wanen, y que tan poderosa influencia ejercía en las 
personas de aquella familia sin conocerla.

Era el otro, un hombre alto, de noble conlinenie y ele­
gantes modales, que en su semblante revelaba lo aristocrá- 
lieo de su clase, y que sin disfraz alguno se presentaba en 
el baile como un curioso viagero que estudia las costum­
bres del psis, conociéndose en sus vestidos queera italiano.

El desconocido, que había ido al baile como hemos^vislo 
solo por tener ocasión de hablar iibremenie con Cárlos, co­
menzaba á impacientarse ya al no verle llegar, y daba al 
diablo su tardanza que iba á dejarle sin aclarar las dudas que 
tanto le importaban aclarar, cuando repartí en e! noble fo­
rastero que se paseaba por los salones mirando á todas 
parles y con el aburrimiento del que no conoce á nadie en 
una grande rennion , busca alguno que no encuenua, y oo 
tiene ni á quien dirigir la palabra.
_No me engaño, dijo para sí con cierta sorpresa el des­

conocido. Es el conde de Oveiisel! No está tan cambiado 
que no pueda reconocerlo.

Casi a! mismo tiempo el conde de Oveiisel, pues que 
efectivamente este era el elegante caballero que paseaba 
solo y aburrido por el salón, al descubrir al desconocido, le 
parecic! que no era nuevo para él el rostro de aquel hom­
bre , y aunque Irald de evocar sus recuerdos no los encon- 
trd al pronto, por lo que aprovechando la ocasión y la li­
bertad , que dan estas funciones populares, en que se halla 
mezclada y revuelta la sociedad, y en que un duque, puede 
sin menoscabo desu aristocrática vanidad conversar fami­
liarmente con el menestra] que i la mañana siguiente irá á 
trabajarpara él respetuos-amenle, se propuso hacerle ha­
blar, y asi haciéndose el encontradizo con el desconocido, 
preocupado por su parte también por lo que allí iria á ha­
cer ei conde, le dijo:
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—Acabo de oir en ese salón unos eseeienles cantanles 
ilaüaoos, que lian ejecutado niaravillosamenie una barca­
rola veneciana. iConoceis ese país?

—Perfectamente..... conlesid el desconocido: como que
he habitado en él.
_Y yo también, dijo el conde. ¿Hace mucho tiempo que

habéis salido de allí?
_Hará cosa de unos diez aSos.
—¿Seria iodiscreto preguntaros donde habéis ido después?
—A todas partes.
—¿Sois mercader? pregunld con deseo de investigar el 

conde.
Hizo el desconocido un marcado movimiento de repug­

nancia, y con cdmica altivez contesld:
—¡Yo mercader! ¡Soy un aventurero, señor mió!
—No he tratado de ofenderos, dijo el conde procurando 

calmarlo; os he hecho esas preguntas por hablar de algo.
—Me honráis mucho en ello.
—Me parece que he tenido el placer de encontraros en 

otra parte, dijo como tanteando el vado el conde.
—Habiendo recorrido, contesld con indiferencia el des­

conocido todo el mundo, puedo decir como aquel apreciable 
griego de cuyo nombre no me acuerdo, soy hombre, y nada
humano es estrado para mí..... ¿Y de qué país es vuestra
señoría?

—Soy napolitano.
—Conozco perfectamente á Ñápeles; bello país, de her­

mosos jardines y deliciosas mugeres... Nápoles, lindísima 
ciudad, donde á fé mia, hay señores muy ricos, y pillos 
muy listos....

—¿Habéis servido alli á alguno? dijo algo turbado el 
conde.
_Si, á un señor muy encopetado; al caballero Albani,

que después se ha convertido en c! conde de Obelisel.
Palidecid en aquel momento el conde. y el desconocido 

como si no se apercibiese de su turbación, continud con 
aire resuelto y desembarazado;

—¡Un buen amo! Trabajo no fallaba, es verdad, pero pa­
gaba bien. No tengo por qué quejarme.

—¿Vuestro nombre? le preguntó procuiando ocntlar su 
ansiedad el conde.

—¿F.l vuestro? le pregunto por toda respuesta el desco­
nocido.

Disimaidsu insoleíite pregunta el conde, y le dijo:
—¿Fn qué época estábais al servicio del conde?
—Entré cuando vine á Italia desde España con los tercios 

del duque de Arcos, vircy de Ñápeles, hará unos doce años, 
y sal! de alli por un asunto muy delicado, del que salí, pue­
do jactarme de ello, airosamente.
_¿Y puede saberse esa historia? preguntó con cierta ti­

midez el conde.
_¡Ya lo creo! contestó con cierta volubilidad el descono­

cido. Es una historia bastante lúgubre, pero muy sencilla. 
Habia aquí en Flandes un niño que incomodaba á mi noble 
y poderoso amo, y un hombre, un tal Martin Muñoz, encar­
gado de guardar á aquel niño. Mi amo nos mandó á mt, y i  
otros tres bravos 6 espadachines, que matasen al hombre y 
robasen a! niño... Y bien ¿os ponéis malo? dijo reparando 
en la mortal palidez que cubría el rostro del conde; venid y 
nos sentaremos al fresco de una ventana, y después de ha­
berle hecho semarcasi á la fuerza, pues el conde le obede­

cía maquinalmente, continuó; Se hizo el negocio como lo 
habia mandado el amo... Nos lo habia pagado tan bien que 
trabajamos con conciencia, EI hombre quedó atravesado de 
una docena de estocadas, que cualquiera de ellas hubiese 
bastado para malar á un toro, y al niño se le melid en un 
buque qoe se hizo á la vela para Indias. ¿Estáis mejor? ¿os 
vais reponiendo ya? añadid con malicia el aventurero.

-¿Y  sablaisel nombre de aquel niño? preguntó con pres­
teza el conde.

—No, á fé m ia, ni me importabajun bledo el conocerlo...
Martin Muñoz, pues no era otro el desconocido, acabó de 

cerciorarse en la palidez que cubría las facciones del conde, 
en lo trémulo de su voz, en toda su turbación, que decidi­
damente á él le era deudor de aquellas doce estocadas que 
años antes le hablan dado, que él atribula al conde, pero 
de que acababa de adquirir certidumbre después de haberle 
hablado, sintió hervir de ira su sangre, y ardió su corazón 
en deseos de venganza, y como nada hay que conserve la 
amistad como la cuenta y razón, so proposo ajustar sus 
cuentas con el conde, y para ello disimular y esperar la 
Ocasión oportuna.

El conde se levantó del sitio donde poco menos que á 
la fuerza, le habia hecho sentar.se Martin Muñoz, diciéndole 
en son de amenaza;

—¿Sabéis que sois un imprudente en hablar asi de seme­
jantes cosas?

—Tengo cuidado, respondió Martin con marcada segun­
dad, de no hablar de ellas sino delante de gentes cuya in­
discreción no tenga que temer.

—¿Quién os responde de la mia? dijo el conde.
-V uestra  flsonomía.
—¿Pues cómo? preguntó con duda el conde.
—Si vuestros oidos os han dicho, respondió Martin, que 

yo soy el que he dado et golpe, mis ojos me dicen que vos 
foisieis el que lo dispuso y ordenó.

—¿Luego me reconocéis? dijo aterrado el conde.
—Si, caballero Albaui, ¡hoy conde de Ovelisel!
—¿Continuarás, le dijo bajando aun mas la voz. y mi­

rando receloso á todas parles, eouliiiuarás callando como 
hasta ahora?

—Como hasta ahora, respondió con intención Martin. 
Mi interés responde á vuestra señoría de mi indiscreción.

—Bien, tnuj bien, no lo perderás, dijo el conde mas 
tranquilo y con aire de protección. ¿Podrías darme noticias 
de cierta persona?

—¿De cierta persona?
—S i, de la condesa, contestó el conde.
—Cuantas quiera vuestra señoría, contestó pronto y con 

sequedad Martin.
—Conque sabes...
—Todo cuanto hay que saber.
—¿Dónde podré yo ver á ia condesa?
—En dos sitios, contestó Martin.
—¿Cuáles?
_\  elección de vuestra señoría, ó en la posada del Agui­

la de Oro donde mora.....  y donde yo la he acompañado
ayer mañana.....

—¡Ayer mañana! esciamd asombrado el conde.
—O en este baile......continuó diciendo Martin, á donde

debe de haber venido disirazada con un dominó negro con 
cintas azules.
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—Conque v8 á venir a q u í.... dijo el conde.
—A menos que no haya venido ya; respondid con mu­

cha sorna el aventurero Martin Muñoz, que viendo en 
aquel momento en el salón á Cárlos, por quien había veni­
do al baile, se dirigid i su encuentro, pe>’0 el conde le si- 
guid. Dití la mano con la mayor cordialidad al sobrino de 
maese Pedro, y cuando el conde lleno de curiosidad le 
pregunto quién era aquel jdven buen mozo por .guíen 
mostraba Unto afecto, le contestd que el mancebo de una 
tienda de un amigo suyo, porque en aquel baile iba ¡t 
haber de toda clase de gentes y condiciones. El conde se 
propuso ver si encontraba en e¡ baile á la condesa, i quien 
había venido á espiar en Amberes, y á la que en vano ve­
nía siguiendo hacia tiempo de ciudad en ciudad sin llegar 
é encontrarla, y que merced á la conversación que acababa 
de tener con el que creía su antiguo cdmplice, esperaba 
hallarla, pues sabia el disfraz con que debía encontrarse en 
.aquel baile. Asi es que se separd de Martin para ir á bus­
car á su mugar, dejándole con Cárlos, que era el objeto, 
el fin principal que le había llevado á la casa de la cindad 
de Amberes, y en que esperaba aclarar las terribles dudas 
que pesaban sobre uno de los sucesos mas interesantes y 
misteriosos de su aventurera vida.

Al separarse de ellos el conde, el mismo movimiento 
de curiosidad que impulsd á este á preguntar quién era 
Cárlos, movid á Cárlos á preguntar á su desconocido ami­
go quién era aquel elegante forastero, con quien parecía 
tener íntima familiaridad.

—Un hombre, le contestd .Martin, que os haría todo el 
daño que pudiese, sí supiera quién soi. verdaderamente.

—¿Cdmo que quién soy verdaderamente?...... esclamd
asombrado Cárlos: ¿acaso no soy lo que parezco..... lo que
creo ser?

—iElsobrinp de maese Pedro Wanen, no es verdad? 
dijo Martin. ¿Un jtíveo recien salido dé la universidad de 
Lovayna?

—Seguramente.
—¿So recordáis mas país que el de Flandes? le dijo fijan­

do en él sus ojos con marcado interés; ¿ninguna imágen, 
ningún recuerdo ha venido nunca á cruzar por vuestra 
mcnle . á agitar vuestra alma?

—¿Por qué me hacéis esas preguntas? le dijo Cárlos al 
desconocido cada vez mas asombrado.

—¿íío os parece, prosiguió sin hacer caso de su pregun­
ta, haber visto en otro tiempo otros canales diversos de los 
canales de aquí llenos de faogo? ¿Otro horizonte mas bello 
y azulado que este cielo ceniciento y pálido? ¿Jamás os ha­
béis sentido como sofocado en esta pesada atmosfera?

—¿Qué me queréis?..... decía Cárlos como despertando
en su imagiDacioii recuerdos de su niñez.

—¿Grandes palacios de mármol, proseguía diciendo Mar­
tin, animándose cada vez mas, palacios delante de ios que 
se deslizaban gOndoIas ligeras como la brisa, voces armo­
niosas como el cantar de las aves, un sol brillando en un 
azulado cielo?..... Jdven ¿bajo el nebuloso velo de lo pre­
sente, no entreveis la imágen de radiante pasado?

Hallábase Cárlos fascinado al oir la voz de aquel hom­
bre, cuyo acento le dominaba, y al que no conocía sino 
desde la noche untes, cuando acudid valiente á colocarse á 
su lado para librarle de los aleves golpes de los que él 
babiacastigado por su violenta conducta con la condesa de

Ovelísel. Oía la voz de aquel hombre, y no sabia qué mis­
terioso poder la había hecho penetrar en el caos de sus 
pensamientos, y á su pesar sentía en su alma desconocidos 
movimientos que se parecían i unos vagos recoerdos. Mil 
tumultuosas ideas trastornaban su imaginación, y choca­
ban entre si tan pronto vivas como deseos, tan pronto 
profundas como pesares.....  Habíale sucedido muchas ve­
ces á Cárlos, que respiraba sofocado en medio áe su hu­
milde y mondlona existencia, lanzarse con la mente hácia 
oirá vida llena de grandeza y de brillo, y no se creía ya 
entonces encerrado cautivo en una ahumada tienda, entre 
fardos y tras un mostrador, sino siendo alférez d capitán 
de los tercios de Flandes, ó paseándose por los palacios del 
rey Felipe IV en Madrid , ó por el del cardena'-infante en 
Bruselas, hollando con paso firme , d los campamentos d
los alfombrados salones de los grandes.....  Enlonces no
creía tratar ya con tímidos mercaderes, con estúpidos cha­
lanes, sino con soldados du relucientes alabardas, con ca­
balleros de sonoras espuelas, con señores de Colantes pe­
nachos..... Entonces no servia, no obedecía, no manejaba
una vara de medir, sino que alternaba con los soldados, 
mandaba, blandía una espada.... pero una palabra bastaba 
á hacerle á lo mejor bajar de lo alto del cielo de sus ilusio­
nes, donde triunfante se meeia para caer de pronto hecho 
pedazos en la triste realidad. ¡Cuánto no habla sufrido! Asi 
es que las palabras que le dirigía .Martin Muñoz, el aire 
misterioso con que las rodeaba, el sitio en que las pronnn- 
cihba en medio de aquel festín donde se hallaban mezcla­
dos los nobles y las gentes del pueblo, todo contribuía i 
exaltar la imaginación de Cários, y á hacer estallar aque­
lla ambición, aquel deseo de una nueva existencia que 
había sido el objeto de sus mas deliciosos sueños, pero 
que se disipaban dolorosamente a! despertar, y qne ahora 
un desconocido venia á prometerle realizar.

—N’c, no soñábais, jdven, continuaba díciéndole Martin 
Muñoz, !o qué lomábars por quiméricas ilusiones á que 
se abandonaba vuestra imaginación ardiente, era un re­
cuerdo de lo pasado, un presentimiento del porvenir.

—¿Qué me decís? esclamd enagenado Cárlos, y casi 
abrazando al aventurero.

—Os digo..... os digo, contestd éste vacilando como si
hubiese dicho mas de lo que hubiera querido, que bendigo 
á Dios que me ha hecho encontraros después de una sepa­
ración tan larga, digno de la noble sangre de que habéis 
nacido, digno del ¡lastre nombre que debeis llevar.

—¿l’ues quien soy? pregunltí fuera de sí Cárlos. Hablad 
por Dios, soñor, d vais á volverme loco..... ¿Quién soy?

—No puedo decíroslo, contestd Martin Muñoz.
Abatido sobremanera quedd Cárlos con esta inesperada 

respuesta, creyendo entonces que había sido un insensato 
en dejarse alucinar por un instante, escuchando y dando 
crédito á un desconocido que no sabia quién era , ni qué 
podía moverle á obrar con él de aquel modo. No pudo, sin 
embargo, menos de decirle con digna firmeza llena de 
amargura;

—Es una indignidad, señor mío, que tratéis de burlaros 
de la buena fé de un jdven que ningún mal os ha hecho.

—¡Dudáis de mí! ledijo Martin con profuuda tristeza, y 
dejando asomar una lágrima en sus ojos que se deslizd por 
su tostada megilla.

—¿Y edmo no queréis que dudeTle contestd con amargura
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Cárlos. Acabáis do decirme cosas increíbles, me ofrecéis lo 
imposible, ysin embar;;o, no me conocéis, no somos nada 
el uno para el otro.

—¡Nada el uno para el olro!.... esclamd con la espresion 
del mas profundo dolor Martin. Nido, ¡Dios os perdone esas 
palabras!

Temblaba el pobre Martin, una mortal palidez cabria sa 
val onil semblante, la desesperación se veia pintada en sus 
ojo.s, y continud cociendo la mano de Cárlos y apretándose­
la vigorosamente:

-  ¿Debía este pesar recompensar mis esfuerzos y mi per­
severancia, cuando por vos lo he desabado todo: dudar de 
mi, es la recompensa c¡ue me dais? De cuántos tormentos me 
ha colmado Dios, este es el mas cruel.... después de doce 
años de padecimientos ... jdven, me pedís pruebas.... ¡mi­
radlas aquí escritas con sangre!

Y al mismo tiempo desabrochando sujusiillo de tercio­
pelo dejd ver un pecho acribillado de cicatrices, y continud 
diciendoá Cárlo.s cuya admiración no nos es fácil describir: 

—Esia.sberidas, las he recibido, hijo mío, al defenderos; 
y estas lágrimas que corren por mia ojos, las vierto mitad 
de alegría por babero* vuelto á enconlrar, y mitad de dolor 
por haber dudado de mí.

Cárlos lleno de angustia implord su perdón, porque el 
acento de sus palabras no le dejaban la menor duda sobre 
la verdad de sus sentimientos; pero deseando penetrar e! 
misterio que cubría su destino, insistid en preguntarle cdmo 
su familia le habla alejado de ella, desterrado tal vez, arro­
jado de su seno.

Entonces Martin Muñoz le esplicd i¡ue cuando el rey Cár­
los I. de Inglaterra había perecido en el cadalso, el terrible 
Cronvvell acabd de destruir el partido realista, del que era 
el padre de Cárlos uno de los principales gafes y el mas te­
mible capitán. Cuando naeid Cárlos, herederode su nom­
bre, futuro gefe de su casa, temiendo su padre queCronwell, 
que se había hecho declarar Protector de Inglaterra, se apo­
derase de él y lo hiciese educar en el culto presbiteriano, lo 
mandd á Italia bajo su custodia. Entonces Martin Muñoz se 
fljtí en Venecia con Cárlos, niño todavía de tiernísima edad. 
Allí crecid. Teudria ocho años cuando las reclamaciones del 
Protector al Senado les obligaron á abandonar aquella ciu­
dad. Su padre mandd entonces á Martin Muñoz, que fuese 
á vivir á Flandes bajo un nombre supuesto. Provisto con los 
papeles que comprobaban el nacimiento y los derechos de 
Cárlos, llegd á .Amberes donde fué atacado por unos asesi­
nos que le robaron al niño Cárlos, dejándole á él por muer­
to. l-e contd también cdmo había pasado doce años buscán­
dole por todas partes, y <¡ue habiendo jurado á su padre no 
abandonarle jamás, cuando le arrancaron de sus brazos hizo 
voto de no volver á presentarse ante su vista sino con él.

—¡Ante su vista!... ¡delante de mi padre! esclamd Cárlos 
con alegría.

—No: vuestro padre está en el cielo, coutesttí Martin.
Lanztí un triste suspiro Cárlos. y continud Martin; os 

presentaré pronto á vuestra madre.
—¡Bendito seáis! esclamd enternecido Cárlos, porque en­

tonces sabré lo que es el corazón de una madre.
Beflrid Martín al jdven las Inchas que babia tenido que 

sostener, los padecimientos que habia sufrido y el cdmo sin 
apoyo, sin dirección, casi sin esperanza, sin un amigo á quien 
conBarse, creyendo ver enemigos por todas partes, deseon-

fiando de todo el mundo, obligado á ocultar sus proyectos 
bajo la máscara de la indiferencia y de la alegría, habia gas­
tado doce años en su busca, pasando en todas panes por un 
vil aventurero.

Las lágrimas corrían de los ojos de Cárlos, al escuchar 
las estraordinariasaventiiras del misterioso protector de su 
infancia. Este no se cansaba de estrechar cariñosamente sus 
manos, y daba por bien empleados lodos sus trabajos y pa­
decimientos, conia esperanza de que muy eu breve iba i
devolver á su madre el hijo que á su amory cuidado le ha­
bían arrebatado tantos años antes.

impaciente Cárlos apremiaba afectuosamente á Martin 
para que jironunciase al menos el nombre de su madre.

Le parecían siglos ios instantes que tardaba en sa- 
bcrlo, pero Martin Muñoz aleccionado con la esperiencia, 
y conocedor de los obstácülos con que aun tendrían que 
luchar, contuvo la impaciente curiosidad del jdven di- 
ciéndole;

—Todavía no es tiempo, y mucho menos en este sitio.... 
sois jdven, impetuoso, imprudente, rodeado de gentes in­
teresadas en vuestra perdición.... por ejemplo, ese hombre 
que estaba aquí ahora mismo. Podríais hablar, desgraciado 
jdven, y destruir tal vez con nna palabra el fruto de mi lar­
ga perseverancia. Solo espido de plazo hasta mañana, voy 
á recobrar esas pruebas.... y mañana, cuando estemos en 
seguridad, os diré.... os diré tales cosas que realizarán to­
dos los sueños de grandeza que hayais podido formaros.
Enireianlo lomad este retrato, es el retrato de vuestra ma­
dre.... que moriria al instante de alegría si supiese que su 
imágen se halla en vuestras manos. Os lo doy como prenda 
de mi palabra, puesto que aun después de tanto como por 
vos he padecido, aun me exigís una nueva prenda.

Y al mismo tiempo entrego á Cárlos un retrato que re­
cibid con la mayor alegría prometiendo cumplir la palabra 
que le exigid Martin al separarse de él para ocuparse en sus 
intereses, diciéndole:

—No salgáis del baile sin mí: tal vez tendremos que ha­
blar muy pronto de cosas muysérias. Entretanto divertios, 
abrid el pecho á la esperanza y á la alegría.... bello se os 
muestra el porvenir. Hasta luego.

—¡Esta noche si que .=oy verdaderamente feliz!
Marchdse Martin Muñoz y se quedd solo Cárlos besando 

el retrato, y guardándole después cuidadosamente en su 
justillo, resuelto á no separarse de él en toda su vida.

F.nagenábalede gozola idea de ser un noble, un gran
señor, y se complacía en creerse digno de la dama que 
desde ayer le miraba como su libertador, y á la que podría 
hablar de igual á igual, y ofrecerle con un corazón que des- 
de que ia vid solo palpitaba por su amor, un nombre digno 
de ella. En estas ilusiones se mecía dulcemente su imagina­
ción, cuando descubrid en el salón á la dama que ocupaba 
sus pensamientos, y á la que reconocid por su airoso talle 
y el elegante domind negro con cintas azules, que habia por 
la mañana comprado en la tienda de maese Pedro.

En efecto, aquella linda máscara era la condesa de Ove- 
lisel, que también se hallaba por su parle preocupada con 
la idea de quién podria ser aquel jdven, que bajo el hu­
milde irage de mancebo de una tienda, ocultaba, .según le 
habia dicho el desconocido, un alto nacimiento, que no 
desmentían sus nobles y elegantes modales. Llegdse á ella 
Cárlos y respetuosa y-corlesmcnte, le rogd dispénsasela
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temeridad de penetrar el misierio de su disfraz, diciéndole 
la babia reconocido.

La condesa <iuiiándos9 enioncea su máscara, le dijo con 
deliciosa amabilidad:

—río hay temeridad ni dilicullad tampoco, en conocer á 
quien no trata de ocultarse. Deseaba veros para daros gra­
cias del generoso socorro que me habeisprestado; porque á 
vos debo solo, ¿no es verdad? el haber escapado al brutal 
aiaque de unos jdvenes insolentes.

—No hablemos ya de eso, seáora, contestd Cárlos. He si­
do muy feliz en haber podido daros esa débil muestra de 
mi afecto, y demasiado me la babeis pagado al permitirme 
tocar con mis lábios el guante de vuestra mano ... en cuan 
to á este bolsillo.... á este oro.... os doy las gracias.... es 
demasiado. Y al mismo tiempo le presentí el bolsillo.

Comprendo, caballero, contestd la condesa; y aprecio 
la delicadeza de vuestra negativa. Ta sabia yo bien que á 
un hombre como vos, no se le pagaba con dinero; el que 
habéis encontrado dentro del bolsillo, no lo he puesto yo 
sino un caballero español, uno de vuestros amigos, según 
creo.....

Contento quedd Cárlos con esta manifestación de la con­
desa, pero su alegría se desvanecid en breve, cuando esu 
añadid al mismo tiempo habla venido á despedirse de él.

—iCon quéno os volvere á ver mas? dijo tristemente 
Cárlos.

—.Ha veo obligada á abandonar este país, contestd la con­
desa; comienzo é no ser bastante desconocida en él, y por 
consiguiente á no tener seguridad.

—¿Qué peligro os amenaza?
— yo  puedo decíroslo.
—Perdonadme, no os pregunto, señora, vuestro secreto... 

pero si tuvieseis alguna conlianza en mi valor, en mi leal­
tad, os rogaría me permiiiéseis.... No meatreso, señora..,. 
DO Sé como espresarme.... pero mí corazón es todo vuestro, 
y seria feliz en morir por vos.

—Por raí, por una estraña.
—Sabéis bien que no sois estraña para mí, dijo Cárlos con 

profunda tristeza. Dos meses hace que vivís aquí, oculta tal 
vez para un mundo que buis, pero visible para mí, que os 
busco siempre, y que he tenido tiempo de leer en vuestra 
alma, en vuestras acciones. Si, hasta ahora tan humilde, no 
me be atrevido i dirigiros la palabra, á vos que parecéis 
una reina.... he podido al menos seguiros, observaros en 
silencio.... Muchas veces os he visto arrodillada con piado­
sa tristeza sobre las losas de nuestros templos, y orar largas 
horas.... He oido los suspiros que se escapaban de vuestro 
pecho.... he reconocido cuánto debía amar el corazón que 
con tanto fervor buscaba á Dios, y mas de una vez me he 
atrevido á pensar, á decirme á uii mismo; uu amor puro y 
decidido podría ta! vez enjugarlas lágrimas de esos ojos que 
alzaban al cielo una mirada tan desesperada. Perdonadme, 
señora, pero yo os daría mí alma para consolaros, como os 
daría mi vida para defeuderos.

-C re o  en ia sinceridad de vuestras palabras. A vuestra 
edad so se sabe todavía mentir. Mas jy si os hubiéseis equi­
vocado, y en lugardeser simplemente desgraciada como en
la realidad lo soy, fuese ademas culpable?

—No puede ser.
—Si mi mayor dolor, conlinud diciendo la condesa, fue­

se un remordiraienlo, si las lágrimas que me habéis visto

verter fue.sen á la vez el castigo y la espiacion de una gran 
falta?

—Entonces os diris, señora, contestd Cárlos. que el arre- 
pentimicDio os absuelve, que el amor es como el fuego que 
quemando, lodo lo borra, todo lo puriHca.

¡Diosmio! ¡Dios mió! ¿por quéno habéis permitido, 
esclamtí la condesa, que yo hubiese encontrado untes un
alma tan noble, tan pura?......¡vos me hubiérais amado por
mí misma!

—iQuéquereisdecir, señora?
—Nada, nada, ahora aqui no podemos hablar con liber- 

tad y seguridad; dijo la condesa volviéndose á colocar la 
máscara en su rostro, ¡No sabéis qué clase de peligro me 
amenaza!.... mañana lo sabréis todo.

—Pero.....
¿Queráis ya hacerme dudar de vuestra sumisión?
;No, no! contesití Cárlos, soy demasiado feliz para no 

obedecer.... ¿Cuándo me permitiréis?....
—Mañana ai medio día,... ahora dejadme.... es preciso 

que no nos vean mas tiempo juntos. Hasta mañana.....
Le hizo señal de retirarse; Cários iba á hacerlo, empero 

w volvití otra vez y la mirtí con aire suplicante. La condesa 
lealargtíla mano que el enamorado jdven lacogid y besd 
con trasporte, marchándose después con la alegría y la es­
peranza en el corazón.

1.a condesa quedd pensativa , contemplando las seosa-
clones de su corazón, que tan inclinado se hallaba á aquel 
jdven tan noble y tan generoso, y cuya presencíale aconse­
jaba evitar la razón, aunque un secreto presenlimiemo de 
su alma le decía, que podía amarle sin peligro.

En estas reflexiones se hallaba entretanto la condesa, 
cuando entrd en el salón Gudula, y al ver el dominé negro 
con cintas azules igual en un todo al que se habla puesto 
Elena para ir al baile, creyendo que fuese ésta, se llegdá 
ella ^ r a  decirle que estaba cansada, fatigada, hastiada de 
función, y que le parecía que era hora de volverse á su ca­
sa. AI ver que la máscara dei dominé negro nada le contes­
taba, insistid en su porfía hasta que la condesa, volviéndole 
la espalda la dijo con despego:

—Os equivocáis.
Conocid entonces la buena tendera que se había equivo­

cado por la semejanza de los dominds, y crecid entonces su
apuro, no sabiendo que hacer para encontrar á Elena que 
se había estraviado en medio de aquella barabúnda y con­
fusión en que todo se volvía apretones, codazos y pisotones 
con un calor infernal. Maldecíala buena muger del baile, y 
no cabía en su cabeza la idea de las gentes de ponerse un 
cartón d tafelan sobre la nariz y la boca para impedir la res­
piración. Mejor hubiera querido sacar veinte cubos de agua 
del pozo, qne estar allí un cuarto de hora mas. Con eso y 
con haber visto en aquel momento el rostro demaese Pedro 
que ia creía muy bueiiamenie en su casa y durmiendo á 
pierna suelta en su cama, crecieron los apuros de la pobre 
tendera, que por lodo remedio se senid en una banqueta, 
desde donde veia el baile y las gentes que circulaban por el 
salón mirando al lado opuesto por donde entraba maese 
Pedro.

Este que había comido muy bien en ios aparadores en 
donde tantos y tan deliciosos manjares esciiaban el apetito 
de los convidados, y que tampoco habla escaseado las liba­
ciones devino de España, se bailaba muy alegre y muy sa-
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al fia encontrar á su muger á rjaien buscaba por tanto tiem­
po y por tantos paises, y por la que había venido al baíie.

Cários en tanto, insistía en hablar con la elegante dama 
del domind negro, y la instaba á tomar su brazo, en el que 
se apoyd casi i punto de desfallecer, cuando presentándose 
delante de ella el conde, coa voz terrible la dijo:

—Tened la bondad de seguirme, señora, y al mismo 
tiempo iraid de cogerla por un brazo.

Cários le contuvo con firmeza diciendo:
—Esta señora me ha hecho el honor de aceptar mi brazo, 

y desgraciado del que intente arrancarla de él.
-Maese Pedro y Martin Muñoz, se interpusieron al mismo 

tiempo entre Cários y el conde, para eviiar un lance, pero 
Cários los separé, y dirigiéndose al conde le dijo:

—¡.Atrás! dejadme libre el paso.
—\o  está mala la insolencia, contesté el conde, de dis­

putarme el brazo de mi rauger.
—¡De su mujer! esciamaron todos asombrados, esceplo 

Martin.
—Responded vos misma, señora, dijo el conde, diri­

giéndose á la dama del dominé negro, y decidme si mien­
to..... Guardáis silencio.......Os engañáis si creeis que al
abrigo de esa máscara os podéis burlar de mi autoridad.

Y al mismo tiempo amaneé rápidamente la careta que 
cubría el rostro de la dama, y se dejé ver e! pálido rostro 
de Elena, c(ue cayé casi desmayada en los brazos de su 
padre, tan asombrado como todos ante aquella inesperada 
aparición.

Cários se arrojé furioso sobre el conde, eligiéndole una 
satisfacción de aquel grosero insulto.

—Podúa escusarrae, dijo con sangre fría, con cualquier 
otro de un error que me ha hecho cometer este hombre, y 
al mismo tiempo señalaba á Martin, pero vuestra imperti­
nencia. jéven, me lo evita.....  En cuanto á io de daros una
satisfacción, no lo creo hacedero. Soy conde, y vos, que­
rido, mancebode una tienda.

—Mentís cual un villano, grité Cários, soy noble.
—V nnsnobley detmejor casa que vos, señor conde, dijo 

éíariín recalcando con marcada intención sus espresiones.
—iCuál es el nombro del .señor ea-mancebo de tienda? 

pregunté con sarcástico desden el conde.
—'lañana os lo dirá , dijo con firme dignidad Martin. 
—.Mañanad las seis, dijo Cários, en el fosode los baluartes 
—Jéveu, iy cuál será vuestra arma? prosiguié con el 

mismo desden el conde, ¿la espada é la vara de medir?
—Las dos, caballero, dijo Cários, á lin de que ai retroce­

déis ante la primera, os mida las costillas con la segunda.
Retiráronse .nmlms adversarios, y también se retiré ia 

familia de maese Wanen, que habiendo declarado cada uno 
de dios que no pen.sabaen ir al baile, habían asistido y 
dallo cada cual origen á varios incidenle.s. Elena sobre 
todos, era la mas digna de compasión, pues temblaba por 
el peligro á que iba á esponerse Cários, y sobre lodo había 
adquirido la terrible certidumbre que no ocupaba ningún 
lugar en su corazón, y para ella desde entonces lodo estaba 
de mas en la tierra.

V.

Era muycerca del amanecer, y en un cuarto de (a po­
sada del Aguila de Oro, de Amberes, cuarto elegante según

el gusto de aquella época, entraba con agitación la condesa 
de Ovclisel. y entregaba á una dueña su careta y su elegan­
te dominé, preguntándola:

—¿Ha venido alguien mientras he estado en el baile? 
—Nadie, señora condesa, respondití la dueña.
—¿fía habido cartas doLéndres?
—Ninguna.
—Preparadlo lodo pronto para el viage; á las seis marcha­

remos.
La dueña, sin replicar como un aulémala, marché á 

ejecutar las órdenes de su señora.
Esta aterrada, había vuelto inmediatamente á tu posada, 

al descubrir al cortde en el baile. Ocupábase en los medios 
de escapar de sus manos, y temía que tal vez supiese ya las 
señas de donde se ocultaba en Amberes, por lo que se apre­
suraba á salir inmediatamente de aquella ciudad, y á refu­
giarse en otro punto donde evitase las persecuciones de su 
marido, ttolíale abandonar sin volverlo á ver, á aquel jéven 
á quien acababa de hablar en el baile, cuyas dulces pala­
bras comenzaban á calmar sus padecimientos, cuyo noble 
afecto hubiera podido consolarie de indas sus pa.sadas des­
gracias. Sentía separarse de aquel geiierosojoven. en quien 
esperaba encontrar un apoyo. Aquel jéven acudiría indu­
dablemente á la citó que le había dado, y ai no encontrarla, 
creería que le había engañaiio, que se había burlado de su
amor, y eu su desesperación la maldeciría tal vez..... Esta
idea le parecití insoportable, y prefiriendo decirle la ver­
dad, por penosa que esla le fuese, se senté junloá una 
mesa, cogié una pluma, y con agitada mano escribid estos 
renglones.

«Cários: mi m.arido me persigue, y es preciso que me
apresuré á huir..... Creed que padezco cruelmente, porque
yo también os amo. os amo mas de lo ¡¡ue podéis imagina-

......^ ''ñs tsl vez be debido mi último momento de fe-
..... ¡Adiós! pensad alguna vez en la que no os olvi­

dará jamás.»
Cerré después esta carta que júzgala debía calmarla 

amargura de Cários por aquella imprevista y repentina se­
paración.

Después se eolocé delante de un espejo para quitarse 
las flores con que había adornado su cabeza para el baile, 
y comenzé leoia y trisieraeme ádesnudarse. De prontooyé 
un gran ruido sobre el suelo. Un hombre acababa desaltar 
en su cuarto por la ventana. ¡Aquel hombre era Cários!

—¡No gritéis, señora, dijo éste al ver el susto de la con - 
desa, soy yo!

— ¡Vos, á estas horas! dijo con sobresalto la condesa.
—Si, he querido veros.....  he querido...... no sé lo que

qucpin: sé que he venido..... Además, yo no podía entrar
de noche en vuestra estancia sin comprometeros, y he 
debido escoger este camino.

—¡Ab! ¡caballero! esciamé la condesa.
—Perdonadme, señora, dijo tristemente Cários.
—Caballero, contesté con dulzura la condesa, esta entre­

vista que era para mí la última no debía verificarse hasta 
mañana. Estoy asombrada, afligida por veros entrar en mi 
rilarlo, de noche, por la ventana como se entra en casa de 
una muger perdida... Y al mismo tiempo corrid de sus her­
mosos ojos narros un torrente de lágrimas.

En vano procuré consolarla Cários: la condesa conli- 
niiaba en su llanto diciéndole cuan cruel era para ella el re-
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